VIGILIA PACUAL 2021

El canto del “Aleluya”. “Resucitó” resuena con fuerza en toda la creación. Todo adquiere un nuevo sentido, todo se viste de alegría y esperanza. Cuando la derrota y el fracaso aparecían victoriosas, acampando libremente por el mundo, dejando un manto de tristeza, de pesimismo y desesperanza, ahora brota lo que parecía imposible: el Dios de la vida ha actuado milagrosamente, y ha resucitado a su Hijo, haciendo que allí donde las lágrimas impregnadas de dolor habitaban desesperanzadas en casas, ciudades y países, ahora son lágrimas de confianza, de serenidad, de consuelo y paz. “No está muerto, vive para siempre”. La muerte ha sido vencida. Pasaremos por ella, pero su tránsito es de esperanza, porque resucitaremos con él. El dolor de la muerte se convertirá en gloria de resurrección, porque lo que nos ha salvado no ha sido el dolor, sino el amor. Quizás nos cueste creerlo, pero es la verdad central de nuestra fe. La muerte de los que han perdido la vida por el Covid, por el cáncer, o por cualquier otro motivo, ha sido vencida. Ellos viven gozando con Dios, viven el amor pleno, que es el que da sentido a nuestro vivir. La resurrección es portadora de vida, de lucha, de amor. Hay vida resucitada allí donde hay amor. La suprema gloria del ser humano es hacer presente a Dios en el don total de sí mismo, sea viviendo, sea muriendo por los demás. Si el amor se da en el gozo, allí está Él. Si el amor se da en el sufrimiento allí está él también. Cuando un ser humano es capaz de consumirse, de entregarse por los demás, está alcanzando la consumación, la plenitud. El Dios de la vida se hace presente allí donde luchamos incansablemente por suprimir la injusticia, la violencia, la desigualdad, el odio, la desesperanza. Los que creemos en la resurrección de Cristo buscamos que la tierra se convierta en la antesala del cielo, no cruzándonos de brazo a la espera pasiva de los cielos y la tierra nueva, sino luchando para que ningún niño tenga que llorar muriendo de hambre, para que levantemos al que está caído y derrotado en la vida, para que florezca la paz y la justicia en el mundo. La Resurrección nos despoja del hombre viejo y nos hace renacer a la fraternidad, al amor, a la ternura y la alegría. La resurrección nos saca del sepulcro en el que estábamos yaciendo, atados en la oscuridad del miedo, atrapados en la triste soledad. La resurrección rompe las ataduras que nos paralizaban, y nos hace libres. Desde ella asumimos riesgos, y nos jugamos la vida en favor de los otros, nos entregamos gratuitamente ofreciendo amor, compasión y vida. La resurrección engendra testigos valientes que anuncian con signos y palabras que el Dios del amor nos es un Dios impasible ante el dolor humano. El Dios de la vida nos hace ver en su Hijo que el servicio incondicional a los demás es más importante que la vida biológica. Por eso, los testigos han aprendido de  Jesús que, si el grano de trigo no muere, no da fruto: hay que morir para vivir, hay que deshacerse por los otros; hay que ofrecer signos de vida donde hay muerte. Los testigos mueren a su falso “yo” para entrar en una dinámica de disponibilidad; procuran ser buena noticia para los pobres, trabajan por la promoción humana, defienden los derechos humanos, y consuelan a los que están abatidos. Los testigos viven comunitariamente y comparten y celebran juntos la fe en el Resucitado, construyendo con esperanza y pacientemente el Reino de Dios. No triunfan los que matan, sino los que dan la vida y la cuidan hasta el último suspiro de la vida. Hermanos, no sé de todos los que estáis aquí cuáles son vuestras circunstancias personales, sólo puedo decirte que ya estés deprimido o cansado, ya creas que siempre gana el mal, ya estés derrumbado por cómo camina el mundo, ya te encuentres abatido por alguna enfermedad tuya o de tu familia, ya estés caminando con constantes dudas y muy poca fe, ya estés herido por lo que te han hecho en la vida, ya estés roto por tu situación económica, ya creas que no valga la pena volver a empezar, te encuentres como te encuentres, siempre habrá esperanza en la desolación, siempre hay luz en el camino. El Resucitado es el Crucificado. En el dolor hay vida cuando se vive desde el amor. El Resucitado será tu apoyo y tu fortaleza, te cogerá de la mano y te acompañará, aunque no lo sientas. Él será tu samaritano dispuesto a sanarte y a darte esperanza. La última palabra no la tendrá el dolor, ni la soledad, ni el desengaño, ni la enfermedad, ni la mentira. La última palabra la tendrá siempre el Cristo Resucitado, que apuesta por ti y quiere que vivas, y vivas con dignidad y felicidad. A pesar de los pesares procura apostar por tu vida y por la de los demás, mantén la pasión por vivir. Aunque estés roto podrás recomponer tu historia. “No busques entre los muertos al que vive” Busca los signos de vida que hay en ti, en tu familia, en tu trabajo, en tu ciudad, en el mundo. Mira los signos de esperanza que hay en los que investigan por hacer que otros vivan; en los que voluntariamente acogen y acompañan a los pobres; en los padres desviviéndose por sus hijos; en los que luchan por hacer habitable la casa común; en los pequeños signos de cariño y ternura que recibimos en la vida diaria; en el tiempo que nos dedican escuchándonos y atendiéndonos; en el compartir de nuestro tiempo y dinero; en la risa y cariño de los niños; en los que trabajan por el bien común. Descubre los pequeños signos que hay en tu vida; en los signos de los que sirven a la comunidad, y en los signos que desarrolla la comunidad parroquial en favor de los demás, son signos que manifiestan que las semillas del Resucitado están esparcidas por todo el universo. Dios está allí donde hay amor, aunque sea con sufrimiento. Conviértete en buena semilla de vida, en esperanza para otros. Sé un poco de cielo para los demás. Felicidades. “El Padre Dios ha resucitado a su Hijo”. “Aleluya”

